
RESUELVE EL PROBLEMA DE TU 
PECADO AHORA
Piensa en tu alma

Jesús dijo: “Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome 
su cruz, y sígame. Porque ¿qué aprove-
chará al hombre si ganare todo el mundo, 
y perdiere su alma? ¿O qué recom-
pensa dará el hombre por su alma?” 
(Marcos 8:34,36,37).

Acepta a Jesús como tu Señor 
y Salvador

“Así que, arrepentíos y convertíos, para 
que sean borrados vuestros pecados; para 
que vengan de la presencia del Señor tiem-
pos de refrigerio” (Hechos 3:19). “He aquí, 
yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye 
mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré 
con él, y él conmigo.” (Apocalipsis 3:20).

Vive una vida santa a través de su 
poder

“Seguid la paz con todos, y la san-
tidad, sin la cual nadie verá al Señor” 
(Hebreos 12:14). “Para que seáis irrepren-
sibles y sencillos, hijos de Dios sin mancha 
en medio de una generación maligna y 
perversa, en medio de la cual resplan-
decéis como luminares en el mundo” 
(Filipenses 2:15). “Todo lo puedo en Cristo 
que me fortalece” (Filipenses 4:13).

Vive preparado para el juicio final 
“Velad, pues, en todo tiempo orando 

que seáis tenidos por dignos de escapar 
de todas estas cosas que vendrán, y de 
estar en pie delante del Hijo del Hombre” 
(Lucas 21:36). “Y de la manera que está 
establecido para los hombres que mueran 
una sola vez, y después de esto el juicio” 
(Hebreos 9:27). PA
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¿Dejas las decisiones 
importantes para 

después?
Un día cuando era niño, hice algo que 

merecía un castigo. Ya no recuerdo exac-
tamente qué fue. Sin embargo, no me he 
olvidado de la inusual elección que me 
ofreció mi padre. No recuerdo ninguna 
otra ocasión en que lo haya hecho, pero 
esa vez me preguntó: “¿Quieres tu castigo 
ahora o por la mañana?”

¿Qué iba a decir? ¡Qué elección! 
Contesté con evasivas, así que mi padre 
decidió por mí. 

Mirando hacia atrás, me pregunto si 
él realmente me habría dejado pasar esa 
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noche esperando mi castigo matutino. Me 
alegro de que no lo haya hecho.

Esa experiencia tiene un paralelo 
con la vida espiritual. La Biblia habla de 
“una horrenda expectación del juicio” 
(Hebreros 10:27).

Dios ha decretado: “El alma que pecare, 
esa morirá” (Ezequiel 18:4). Eso es severo, 
pero justo. Y dado que “todos pecaron y 
están destituidos de la gloria de Dios” 
(Romanos 3:23), todos somos culpables y 
sujetos a juicio.

En cuanto al juicio por nuestros peca-
dos, Dios nos pregunta: “¿Nos ocuparemos 
de ello ahora o más adelante?” No se trata 
de si lo haremos o no, sino de cuándo. Él 
te lo está preguntando.

Algunas personas se hacen cargo de 
sus pecados ahora. “Los pecados de algu-
nos hombres se hacen patentes antes que 
ellos vengan a juicio, mas a otros se les 
descubren después.” (1 Timoteo 5:24). 

Pero, a diferencia de mi padre, Dios no 
decidirá por ti. Si lo deseas, puedes pos-
ponerlo. Mucha gente lo hace, pero luego 
persiste esa horrenda expectación de 
juicio, lo admitan o no. Algunos están con-
vencidos de que están disfrutando de la 
vida y de que Dios no juzgará su pecado. 
Y para otros, ese miedo quita toda alegría, 
roba todo descanso y arruina toda espe-
ranza. Persiste la angustia de la espera.

Sin embargo, lo crean o no, al final se 
enfrentarán con la realidad. “¡Horrenda 
cosa es caer en manos del Dios vivo!” 
(Hebreos 10:31).

Si eliges arreglar las cosas ahora, el 
Señor Jesús se hará cargo de todas tus 
culpas para que no tengas que sufrir la 
muerte eterna. Él mismo se convirtió en 
el sacrificio por el pecado: tu pecado. 
“Él herido fue por nuestras rebeliones, 

molido por nuestros pecados; el castigo 
de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga 
fuimos nosotros curados” (Isaías 53:5). 
A través de su sangre derramada, todos 
nuestros pecados pueden ser perdonados.

Pero, ¿existen requisitos para tal 
perdón? Sí, Dios nos pide que nos arre-
pintamos de nuestros pecados, los 
abandonemos y recibamos a Jesucristo 
como Señor y Salvador. “Así que, arrepen-
tíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados” (Hechos 3:19). “Cree 
en el Señor Jesucristo y serás salvo” 
(Hechos 16:31).

La decisión es tuya. Si te arrepientes 
ahora, obtendrás perdón y tendrás paz 
en tu futuro; o puedes postergarlo y vivir 
sabiendo que se acerca el castigo eterno. 

¿Cuál será tu elección: ahora o más 
tarde?

¿Valoras tú lo que Jesús valoraba?
¿Qué consideraba importante Jesús? 

¿A qué le dedicaba tiempo? ¿Qué era 
valioso para él? ¿Qué deberíamos valo-
rar sus hijos? 

Los Evangelios relatan sólo una 
pequeña parte de la vida de Jesús. Pero 
nos cuentan lo suficiente como para 
entender sus valores, porque narran 
cosas de su vida cotidiana, como conver-
saciones, amigos, malentendidos, eventos 
familiares y comidas.

Un día, cuando Jesús conversaba con 
sus amigos más cercanos, habló direc-
tamente sobre sus valores. Nosotros 
conocemos esta serie de principios como 
“las bienaventuranzas”. 

Al leerlas, una de las primeras cosas 
que notamos es que lo que Jesús valo-
raba es muy diferente de lo que valoran 
las personas hoy en día. Consideremos su 
primera declaración: “Bienaventurados 
los pobres en espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos” (Mateo 5:3).

Normalmente, nos inclinamos a valorar 
a personas de alta posición, importantes, 
populares y poderosas que están decidi-
dos a triunfar. Respetamos más a los que 
están por encima del montón y tendemos 
a pensar que los que están por debajo 
no son dignos de lograr nada, de todos 
modos. Ellos son débiles.

¿Cristo nos anima a ser débiles? 
No. Pero debemos comprender que los 

pobres en espíritu no son débiles, sino 
que su fuerza no es del tipo que empuja, 
pisotea o golpea. No es una fuerza mus-
cular, sino de carácter.

Mientras los poderosos de este mundo 
construyen imperios, planean campañas 
y dispersan a sus enemigos, los pobres de 
espíritu también están ocupados.

Sin embargo, no buscan apoyo, sino 
que lo brindan. No gritan en la calle, sino 
escuchan a los demás. Su imperio crece 
en los corazones y las vidas de las perso-
nas: “el reino de los cielos”. 

Los pobres en espíritu son humildes, y 
cuentan con una fuerza tan grande que no 
les permite la hostilidad; es la fuerza del 
amor. Le han entregado a Dios sus ener-
gías, su reputación, sus ambiciones, sus 
vidas. Y Dios, con todo su poder, vive en 
ellos.
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¿Qué clase de fuerza tienes?

¿Cuál será tu elección: 
ahora o más tarde?


